
¿POR
(A  Mr. J. A. y L., con
respetuoso . afecto)

Le  martilleaban  doIorosamn
te  las  sienes...  Pesaba  el  ha-
chote  má  y  iMs  cada  minuto
y,  a  pesar  de  la  suave  fresura
de  la  madrugada,  resbalaban
gruesas  gotas  de  sudor  por  su
frente...  Los  ojos,  enrojecidos
de  sueño  y  de  ziilia  a  través
de  los  orificIos  del  cuz  mo-
rado...  ¡Qué  cansancio,  Dios
mío!...

Y  todo...  ¿por  qué?...  ¿Para
qué?   ...,Por  un  afán  pro-
cesionista...  por  un  marrnjisn3O
tradicioúal  y  vaCío?...  Para
acompañar  a  una  Imagen  de
C1so  cargado  con  la  -cruz,
una   cruz  recargada  de  rema
tes  preciosos,  vestido  de  una
túnica  morada,  barroeamente
bordada  en  oro,  entre  -compases
de  matehas,  .rdobles  de  tam
bo   gemido6  de-  saetas?..
¿Para  -mirar  a  las  mujeres  so-
ñoliéntaS  y  enfebrecidas  junto
a  una  mesa  de  café,  bebiendo.
o  fumando  -y  sin  más  comen-
tarios  én  sus  bocas  que  “aquel
bordado”...  .o  “a.uel  penitente
que  púdiera- ser  mujer  u  hom
bre’”L..  ¿Para  ver  a  sus  com
páñeros,  otnndamente  .  ale-
gres  -ea -la- maüana  del  Vierñ
Santo,  aplaudiendo  una  mar-
cha?...  -

¿Para  que...?

fhiitlva  y  rápidailiente...- ¡Nunca rnás...t

‘     Y FIJE ENTONCES...

.   En aquella  esquina  de  la  pla
-éica  de  San  iinés,  cabe  la
farmacia,  hajo  la  imagen  del.
Santo  Patróno  de  Cartagena
_y  de  sus  Molinos  de  Viento,  de

    aquel  San  Ginés  de  la  Jara,
“-.  ,‘--   tegtigo centenario  de  tantas

procesiones  marrajas,  había  un
hombre,  un  hombre  solitario,
encanecido,  curtido  por  el  sol,
los  años  y  las penas...

El  hachote  pesaba  más  y más
y.  el.  capuz  se  hincaba  en  Sil
frente  como  si  se  tratase  de
una  corona  lacerante...  ¡Qué
vacío!...  ¡Qué  tristeza...!

¿Para-  que,  Señor...?

Estaba  deseando  llegar  a  la
igIeia,,  desvestirse,  huir,  de-

.  Aquel  hoitbre  miraba  a  Je
sús  Nazareno  coñ  ojos  que  que-
rían  y  no  podían  retener  las
Igrimas,  aquel  —-hombre se  iba
hincando  de  rodillas  lentamen
te,  dolorosamente...  Su  mano

encallecida  había  razado  so-
bac  su  frente,  sus  hombros,  su
pScho  la  seüal  de  la  cruz...  con
voz  ronca  y  teúue  tan  tenue
que  apenas  se  oía  y  tan  fuerte,
tan  espiritualmente  fuerte,  que
no  la  silenciaban  los  tambores
destemplados,  comenzó  a  rezar
el  Padrenuestro...

El,  hachote  empezó  a  pesar
menos,  y  la  brisa  de  la  madru
gada  refrescaba  su  rostro  a  tra
vés  de  los  orificios  del  capuz
morado...  Ya  babia  encontrado
la  respuesta...

¿PARA QUE TODO...?

Parar  que  aquel  hombre  tu-
viera  su  momento  frente  a  Je
sús,  se  encontrara  con  El,  se
Uniera  a  El  y  con  El  sintiera
su  doloroSa Pasii,n  y el  anuncio
de  la  Resurrección  triunfante..
Para  qué  sintiera  la  llamada
a  través  de  la  talla  la  imagen
del  trono...  Para  que  su  alma
quisiera  a  Dios  aunque  fuera
un  instante...

.  Y  un  alma  vale  todos  loS
oros...  todos  los  bordados...  te-
dos  los  derroches  del  mundo...
¡Si  Jesús  dio  su  sangre!

¡Ya  tenía  la  respuesta!...
¡Ya  sabía  el  por  qué  de  las  ma-
drugadas,.!  ¡El de  la  flor  y  el
oro,  el  de  terciopelo  y  el  ra
so...  y  el  de  su  Sacrificio  si..
lencioso  bajo  su  lujosa  vesti
menta...!

Cuando  desemboca,  calle  del
Cañón  abajo,  hacia  la  iglesia,
-se  sentía  más  ligero, más  lleno
más  alegre...

Y  rezó,  como  nunca,  un  him
no  de  acción  de  gracias.

ANGELJ.  GAECIA  BRAVO
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Jesús,
ya  sólo  le  queda  un  día  de  u
bertad  y  de  vida.

El  Pescador  de  almas,  antes
 abandonar  a  l’as doce  ri

meras  que  captó  con  su . pie-
dad  humana  y  con  su  sape-n
cia  divina,  . quiso  cenar  con
ellas  pr  última  vez en  la  fies
ta  grande  de  la  Pascua,  que
-había  de  ser  la  de  los  adioses
y  de  las  promesas.  triste  de
muerte  y  alegre de resurrección
como  una  desoladora  despe
dida  terrena  y  como  una  se-
gura  esperanza  celestial.

El  primer  día  de  los  ázimos
comenzó  aquel  año  al  anoche-
cer  .el  Jueves  y  en  esta  noche
debía  ser  inmolado  y  comido
el  cordero  aacual.

El  - Hijo  del  Hombre  había
perdido  su  casa  de  Nazaret,
quedaba  pobre  y  estaban  le-
jos  las  de  sus  amigos,  la  de
Simón,  en  Cafarnaum  y  la  de
Marta   y  María  cii  Beta-nia

Llamó  a  dos  de  sus  discípu
los,  -Pedro y  Juan   les  dijo:
“Id  a  prepararnos  lo necesario
para  celebrar  la  Pascua.  Baja
a  Jerusalén  y  seguid  al  primer
hombre  que  encontréis  con un
cántaro  de  agua  al  hombro
hásta  la  casa  en  que  entra  Al
padre  de  la  familia  de  ella
diréis:  .  el  Maestro  te  envía  a
decir:  mi  tiempo  se  acerca;
voy  a  celebrar  en  tu  casa  la
Pascua  con  mis  -discípulos.

. ¿Dónde  está  la  sala  cii  que  he
celebrar  la  cena  con  mis  dis
cípulos?  Y  él  os  mostrará  una
pieza  grande  y  bien  amuébla
da;  preparad  allí  lo  necesario.
Fueron,  pues,  los  discípulos  y
llegado  a- la  ciudad  hallaron
todo  lo  que  les  había  l’icho  y
dispusieron  las  cosas  para  la
Pascua  “.  -

- Puesto  ya  el  sol,  Jesús  fue
allá  con  los doce  apóstoles.  No
debían  sentarse  a  la  mesa  me-
nos  de  diez  personas  ni  más
de  veinte.  Jesús.  con  los  doce,  porque  os  aseguro  que. y  o
formaba  un  numero  3usto.  beberé  del  zumo de la  vid  has-  

Pús.ose  con  ellos  y  les  dijo:  ta  que  llegue  el  Reino  de
“Ardientemente  he deseado co-  Dios”.   ‘

mer  con  vosotros  esta’ Pascua,  El  cáliz  no  era  el  de  la  En-
antes  de  mi  pasión.  Porqui  yo  caristía,  sino  que  pertenecía  al
os  digo  que  ya  no  la  conieré  banquete  legal.  Béta copa, ben-
otra  vez,  hasta  que  tenga  su  decida  por  el  amo- de  la  casa,
cumplimiento  en  el  Reino  de  se  pasaba  entre  lós comensales
Dios.  Y  tomando  el  cáliz  dio  y  de  ella  bebían..

-  grgoias  a  Dios,  y dlo:  Tonad  - La  copa- o-  Santo  Grial  de
y  distribuirla  cnt-re  vosecros,  que  se  valió  Jesús- para  çonsa-

grar  la  última  cena  y  que sir-
vió  a  José  de  Arimatea  para
guardar  la  sangre  preciosa  de
Cristo-  cuando  el  centurión  hi
rió  con  la  lanza  su divino  coz-
tado,  estaba  custodiad  por  los
caballeros  de  la  Orden  del
Santo  Grial  en  un  palacio  en-
gido  en  la  cumbre  de  Mont-
savato  (Mons salvationis,  mon-
te  de  salud),  situado,  según
Unos  en  la  India  Y seún  otros

Este  es  el  asunto  de  la  trilo
gía  de  Roberto  de  Boró-n, de
cuyo  poema  están  tomados  el
Parcival  de  Wolfram  de  Es-
chenbach  y-  el  Parsífal  de

•-  Wagner ..           ; -

en  la  España  septentrional  y -

en  el  lugar  de  la  provincia  de
Alava  que  hoy se  llama ,Sat
tierra.         - -

La  reliquia  que  nos  ocupa
fue  confiada  por  Dios a la  cus-
todia  del  rey  - Titurel,  juin
para  conservarla.  levantó  en  .

monte  citado  un  templo  mag-  -

nífico,  todo  él  tfe  mármoles,
metales  y  maderas  pre-  -

ciosas.  En  torno  de  Titurel  se’
formó  la  Orden  de  CabaPéros
que,  por  su  castidad  y.  óbras  -

meritorias,  en  virtud  de  la don-
templación  -  del  Griel,  goza-
ban  de  un  perfecto  bienestar
moral  y  físico  y  de  la  gracia
inestimable  de la  inmortalidad,
según  1-a leyenda.

De  la  obra  “Parsifal”,  do  -

Wagner,  inspirada  en  este  pa-
saje,  es  la  hermosa  página  mu-
sical  oe  fama  universal  titu
lada  “El  encanto  del  Viernes
Santo”...  cuando  se  oye el  F,n
canto  del  Viernes  Santo”  el
alma  queda  ensimismada  en
un  sublime  éxtasis.  el  sacrifi
cio  del  divino  Crucificado  sur-
ge  en  nuestro  corazón  con  te-
da  su  grandeza  sobrehumana.
y  hasta  lo  más  impíos, los  mas
incrédulos,  los  ateos.  sienten
que  algo  indefinible  hace  aso-
mar  a sus ojos lágrimas  de pie-
dad  y ie  amor  vertidas  en  ho
locausto  del  Mártir  del  Gólgo
ta;  diríase  que  Wagner,  al
concebir  el  “Encante  del Vier
nes  Santo”  tuvo  un  momento
de  extraterrestre  inspiración  y
Dios  para  premiar  el  grito  de  -

aquella  alma  sedienta  de  ideal
vertió  sobre  Wagner  los  dones
de  su  divina  gracia  para  que
el  gran  músico  entonara  un
cántico  glorioso  a  la  muerte
de  su  divino  Hijo “.

El  Santo  Grial  es  de  piedra
de  ágata,  de  forma  semiesféri
ca,  de  color  ro-jo oscuro.  Está
exento  de  adornos.  a  excepción
de  su  centro  y  pie,  en  el  que
se  hallan  incrustradas,  en
guarnecidos  de  oro,  veintiocho
perlas  gruesas.  dos  esmeraÍdas
y  dos  balaxes. - Ha  sido  repro
ducida  en  los  famosos  lienzos
de  Ribalta  y  de  Juan  de -.ua-  -

nos.
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